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NUESTRA REAPARICIÓN 

Y N U E S T R O S P R O P Ó S I T O S . 

P o r m a s q u e los filósofos an t iguos ,p re ­
sen tes y ven ideros h a y a n dicho, d igan y 
no dejen , sin duda , de decir, el h o m b r e 
no h a nacido solo pa ra l lorar ; la r isa 
e s t a t au Incon tes t ab lemen te en su domi ­
nio, q u e es u n a de las facul tades por las 
cuales se d is t ingue sobro todo de los d e -
m a s an imales : con p e r d ó n de Yd. , amigo-
lector . P e r o hay r isa y r isa, y el / Zipi­
zape ! al volver ¡í la v ida públ ica y p r i ­
vada , p o n d r á su m a y o r empefio en lograr 
que sus favorecedores puedan , después 
de leerlo, se r tan doctos como él, en t a n 
i m p o r t a n t e m a t e r i a . 

Como la m i t ad de l m u n d o se r ie de la 
o t r a mi tad , el h o m b r e de esp í r i tu debe 

t r a t a r , a n t e t o d o . d e n o hallarse c o m p r e n d i ­
do en la segunda : cosa sencil la, y q u e 
muchas veces se logra con solo t o m a r la 
iniciat iva. 

P igaro , á quien nad ie negará t a l en to 
ni chispa , dijo , e n t r e o t ras cosas : 

" A l a b a d o por los unos, v i t u p e r a d o p o r 
" los o t ros , bu r l ándome de los zonzos, y 
"desp rec i ando á l o s malos, m e a p r e s u r o á 
" r e í r m e de todo-.para no t e n e r que l lorar 
"de n a d a . " 

Y á fé q u e la doc t r ina de F í g a r o h a de 
ser la del Zipi-Zapc, el cual , cu su segun­
d a como en su p r i m e r a época, no h a de 
faltar á la misión q u e le co r responde . 

Sin odios preconcebidos , s in hiél y sin 
rencor , poro t a m b i é n sin complac ien te 
amis tad p a r a nad ie , h a de decir, á t odos 
y p a r a todos , la v e r d a d sin rodeos n i cir­
cunlocuciones . 
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Si los puristas hallan que su lenguaje 
' es algo rudo y travieso, y que t ra ta cha-

rivaristicamente los mas serios asuntos, 
bastará decirles que cuando se ven los dia­
rios serios t ra ta r seriamente de zonzeras, 
Zipi-Zape está en su pleno derecho de 
t r a t a r en estilo burlesco las cosas de mas 
alcanze. 

La risa no escluyc el buen sentido. Res­
petando, el hogar doméstico, no pene­
t rando en la vida pr ivada de nadie , abs­
teniéndose r igorosamente de todo nom­
bre propio, los re t ra tos que esta 111 para 
en sus columnas serán puramente toma­
dos del lado que está del dominio público 
y de la pertenencia de todos. Si alguno 
llega á conocerse en ellos, es que tendrán 
el méri to de la fotografía, la cual no ne­
cesita poner al pié de sus tarjetas el nom­
bre del orijinalque se puso ante el objetivo. 

Zipi-Zape declara desde ya una gue r r a 
á muer te á todos los parásitos de la pren­
sa, á todos los embusteros, á todos los la­
drones de fama y de ciencia, conocidos y 
por conocer; los ridículos sociales, las 
falsas pretensiones, las especulaciones de 
mala ley, han de caer bajo su ga r ro t e . 

P a r a conseguir t an t remendo fiu, pu­
blicará desde el p róx imo número t res re­
vistas semanales, sin perjuicio de las ot ras 
mater ias amenas . Estas revistas se titu­
la rán; la primera : Iievisla social de la se­
mana; la segunda: Revista de la Prensa,}' 
la tercera: Revista teatral y artística, y en 
cada una de ellas, espera que sus lectores 
reconocerán que no ha puesto en vano á 
la cabeza de su diario ese lema latino : 
CASTIGAT, RIDENDO, MORES! 

Imparcial idad, buen humor, y ¡Vivala 
alegría! 

SALUDO. 

El Zipi-Zape faltaría á los mas elemen­
tales deberes de la política, si al desper­
t a r no diera los buenos dias á todos en 
general, y á la prensa en par t icu lar . 

Como lo cortes, nunca qui tó nada á lo 
valiente, el cumplimiento de esa forma-
malidad, para la cual ha tenido que de­
j a r p< r̂ un momento su t r emendo garro­
te, no le estorbará en nada el ejercicio 
¡mparcial de su misión critíco-satíriea. 

Como es cosa*ya sabida, si el Zipi-Zape 
t iene sus ratos de buen humor, las cosas 

de este mundo suelen darle accesos de 
bilis que, á todo precio, deben t ene r su 
curso so pena de hacerlo reventar , lo que 
no dejaría de ser una desgrac ia sin igual . 

Pe ro , pasado ya el mal r a to que le cau-
san las humanas miserias, es el mejor en­
te delOrbe.y despues.dícho lo que piensa, 
desea de corazón pa ra todos : 

Salud, p rospe r idad y p e z e t a s ! 

; Que lástima ! 

Dos recien casadas se hacen recipro-
' camente sus confidencias. 

L a S ra .A .—Entonces ¿es decir que ma­
ñ a n a no podrá Vd. venir conmigo á San 

\ Fel ipe? 
I — ¡Ay de mi, no p u e d o ! 

— Pues que! ¿no t iene Vd. l iber tad? 
— ¡ n i n g u n a ! 
—¿ No puede disponer de una noche? 
— Imposible . Mi mar ido está s i empre 

en casa. 
— ¿ N o se mueve? ¡ Eso si, que se lla­

ma tener mala s u e r t e ! 
— Que quiere Vd. amiga m í a ! en la 

lotería del mat r imonio , he tomado un 
número que no sale nunca! 

COKRESFOtfDEMIA LMERESANT E. 

Zipi-Zape día Ssftora viuda Doña Soscri-
ciou. 

Señora de mi mayor aprecio : 

Con el corazón enchido de p lacer y 
de alegría, tomo la p luma pa ra par t i ­
ciparos mi feliz vuelta á la vida públ ica . 

El sent imiento profundo de profundo 
pesar que manifestasteis el día en q u e 
una suer te t res veces fatal m e impidió 
seguir en daros las pruebas de mi inal tera­
ble cariño, hace nacer en mi la e speran­
za d e q u e veréis con satisfacción mi rea­
parición en medio de la nueva, s i tuación 
que nos ha dado la revolución, por m e ­
dio de la convención (fecha 20 de F e b r e ­
ro.) 

He sabido también que , mien t r a s d u r ó 
mi ausencia, tuvis te is muchos a d o r a d o ­
res, pero que desdeñasteis , p o r q u e nin-



gimo de ellos, ni el p icante Mosquito de 
Hílenos Ai res , podía haceros olvidar á 
v u e s t r o q u e r i d o Zypi-Zapn. 

En la c reenc ia ele (pie no que ré i s agre ­
gar , una infidelidad mas á las inlidelida-
des f'eininiles, me repi to sin cesar, vues t ro 
mas obsequioso, obed ien te , fiel y seguro 
s e r v i d o r 

Q, v. p, B; 
Zip¡-Z<lp€. 

Q U E € A M I \ 0 S. 

A n t e s de empezar mis ta reas , ó mas 
bien dicho, para t e n e r ma te r i a l con que 
empezar l a s , me eché á a n d a r po r esos.. . . 
caminos en busca de él, y , po r qu ien soy, 
q u e no e s p e r a b a encon t r a r l o t a n a b u n ­
dan te , á pesar de q u e s i e m p r e t u v e p a r a 
mi coleto q u e lo ha l la r ía sob rado . 

C o m o lo p r i m e r o q u e hice fué buscar 
caminos por d o n d e andar , de ellos t r a ­
t a r é an tes q u e de o t r a cosa ,aunque le pese 
á la Comisión de Caminos r ec i en t emen te 
n o m b r a d a , que hace r comisiones, ni es 
hace r caminos ni cosa q u e lo va lga ,y h a r -

« tos e s t amos por o t r a p a r t e de ver comi­
siones q u e en comisiones quedan , q u e se 
r e ú n e n muchas veces, q u e gas tan m u c h a 
chacha ra en no poco de aque l lo de g r a n ­
des proyec tos , de a m o r al p rog re so , al 
ade l an to y e tcé tera , t odo lo cual d e c a n ­
t ado y purificado q u e d a reducido á nada . 

Si la p r e s e n t e comisión no q u i e r e v e r ­
se confundida con las o t ras á q u e m e re ­
fiero, h a g a todo lo con t r a r io de lo q u e 
las o t ras hicieron, y en tonces recojerá 
h o n r a y p rovecho á la par de hace r la 
ob ra car i ta t iva de modificar en mi,la opi ­
nión que t engo de todo lo (pie son comi­
siones. 

Y e n t r o en ma te r i a . 
l i r a el iniércoles,y hab ian dado las t r e s 

cuando met ido en un car r icoche gu iado 
por un exe l en t e cochero, el mas prác t ico 
quizá del camino que conduce al Pa60 del 
Molino, me dirijí á este q u e han d a d o en 
l lamar , sin duda,dcl icioso para je , po r que 
está menos e m b a r r a d o y es menos in t r an ­
s i table q u e la m a y o r p a r t e de l espacio q u e 
lo s epa ra de Montev ideo . 

Y o quis iera , lector , yo deseo Comisión 
de Caminos y de t rae que de caminoses ta i s 
encargados y que el camino ta l no habé i s 

visto, pode r p in ta ros con los m a s ver id i -
cos colores lo q u e es el camino del P a s o 
del Molino; pe ro es t a r e a t an super io r á 
mis fuerzas, q u e desisto de ella. Ni a u n 
reuniendo á mi mal lápiz m a m a r r a c h e r o 
la mejor pa le ta ,podr ia a lcanzar ¡í bosque­
ja ros el cuadro a t roz , iudiscriptible que 
presenta eso que po r ant í tes is so lamente , 
puede l lamarse camino. 

Y aun no es eso t odo : e lde la Union es­
tá peor ,me lo aseguran , y so lamen te asi 
puede creerse , p o r q u e no es p a r a t r aga ­
deras comunes el convenir en que hay ca­
minos peores que a\tan peor de l Paso del 
Molino. P e r o e n m o n o es r i g u r o s a m e n t e 
preciso ver p a r a creer , como si fuéramos 
Tomasinos; como pa ra algo es la fé,y h a y 
cosas que se evidencian po r relación, ter ­
minaremos p o r a segura r q u e el camino 
de la Union ,es tá m a s intransifable que el 
de l Paso del Molino, cosa pasmosa, pero 
no menos c ier ta . Si tu , lec tor , 6 u s t edes 
señores enca rgados de caminos, no quie­
ren c ree r lo ,vayan á ver lo : poco cuesta , si 
no contais el t i e m p o q u e en el paseo em­
pleareis y los sus tos q u e os asa l ta rán al 
veros diez veces po r minu to en r iesgo de 
q u e b r a r o s a lgo . 

Después de h a b e r visto todo eso. decid 
si es d igno de un pueb lo que asp i ra á a-
de l an ta r en la s enda del p rogreso , no t e ­
n e r un camino , q u e camino! ni una senda 
s iquiera q u e lo conduzca, no diré cómo­
d a m e n t e , sin pel igro corpora l á la Union 
6 al P a s o del Molino. 

D e todo esto t i ene la culpa l a a d m i n i s - 1 

t rac ion pasada , ;ne dice a lguno. C la ro está, 
q u e de lo q u e a y e r no se hizo d e b i e n d o 
hacerse , t iene la cu lpa el q u e ayer reg ia ; 
p e r o hoy . . . . hoy t enemos y a n o m b r a d a 
u n a Comisión de caminos, t e n e m o s p r o ­
yec tos , t r azados ; t enemos en embr ión 
m u c h a s eosas que nunca h a n faltado. ¿Se 
real izaran? 

M a ñ a n a lo veremos . 

EL. PARAGUAY EN GUERRA 

Los demagogos do B u e n o s A y r e s y los 
vándalos de Montev ideo , p r e t e n d í a n q u e 
el P a r a g u a y era u n pa ís a t r a sado y s in 
civilización. Decir es to d e u n a nación q ' 
t i ene á su cabeza u n h o m b r e q u e h a es­
t ado en Europa , q u e h a visi tado las p r in -



cipales ciudades de allende los- mares, y 
que se ha vis to .durante quince dias,sien­
do el objeto mas curioso de Par ís era un 
crimen que no podia pasar impune, y el 
castigo que merecía semejante blasfemia 
dcbia ser tan t remendo como inaudi to 
habia sido el insulto. 

En consecuencia, Francisco S o l - A s n o 
López, general í to y dictador del P a r a g u a y 
por la gracia de Dios y de su papá,resol-
vio calzarse las botas, por mas q u e le 
apre tasen un poco, y ponerse en cam­
paña. 

Desde mucho t iempo se hallaba en cor­
respondencia con un célebre fabr ican te 
de juguet i tos de Nuremberg , q u e tuvo 
ocasión de conocer cr^sus viajes por Ale­
mania, el cual le habia mandado y a u n a 
porción de cosa muy curiosas, como fer­
ros-carri les, telegráfitos, cascaritas de 
nueces que se parecían admirab lemente 
á vapores de guerra , enfin, mil monadas 
do las cuales ha quedado bas tan temente 
satisfecho para no hesitar un solo momen­
to, en hacerle nuevos pedidos, visto las 
circunstancias belicosas en que pensaba 
mete rse . 

E n cousccuencía. le mandó fabricar un 
Congreso inteligente, de uu mecanismo ton 
ingenioso que fuese capaz de hacer maris­
cales, ejércitos, leyes y decretos sin la 
menor oposición. Así fué, y el que re ­
cibió era tal que, solo al manejar algunos 
hilitos admirablemente dispuestos, Sol-
Asno, se encontró provisto, al momento , 
de. todos los elementos que deseaba. 

Eutonces, l lamó á su minis t ro de la 
guerra , y le ordenó que marcha rá á la 
conquista do todos lospaises vecinos. 

El minis tro acostumbrado á la obedien­
cia- pasiva, reunió un ejercito de muchos 
hombres y pocos soldados, j u n t ó todas 
las cascaras de nueces disponibles, y 
cuando estuvo todo pronto , Sol-Asno pa­
só revista, y dirijió á sus t ropas la si­
gu ien te proclama: 

¡Soldados Paraguayos! 

"Habé i s sido a t rozmente insultados. 
"Los bárbaros que nos rodean , celosos 
"de la felicidad de que gozáis bajo mi pa ­
t e r n a l gobierno, no se han cansado de 
" i r r i t a rme con alusiones ofensivas pa ra 
' * m ¡ amor propio, alusiones que t uve 
"á bien despreciar hasta hoy, porque la 

" ta labar ter ía no habia concluido aun sus 
"trabajos. 

"Pe ro , todo está p ron to ya, y no tenéis 
"mas que presentaros pa ra que huyan 
"despavoridos los vándalos; la ye rba y el 

' "locro os darán un valor al cual no r e ­
s i s t i r á n los enemigos que hacen alarde 

! : "de sus cañones, como si pudiesen com-
kj "pe t i r con los nuestros , que son n u e v e -
• "citos y nada gastados. 

"No necesito recomendaros el a r ro jo ; 
y "pero, como buenos soldados, espero que 
• "cuidareis rel i j iosamente los sombreros 
• '•que os confio, y que sobre todo no des-
• " t rozare is vues t ro calzado." 
I As í dijo el mariscal á sus soldados, 
• que , munidos de tan buenos consejos, 
• marcha ron á la conquis ta del mundo . 

Las pr imeras j o rnadas fueron felices, 
n ingún enemigo á la vista; pe ro si, ba ta ­
llones do ganado fueron vencidos sin com­
b a t e ; las puer tas abier tas de los pueblos 
indefensos e ran de r rumbadas sin oponer 
resis tencia, y una negra vieja, encont ra ­
da en un rincón, sirvió de trofeo á tan 
heroicos esfuerzos. 

Cada dia López Sol-Asno, rec ibía los 
I par tes homéricos de su genera l en c a m ­

paña, y se es t regaba las m a n o s al ver el 
éxi to bri l lante de sus a rmas . E m p e z a b a 
ya á creer firmemente en su invulnerabi -
lidad, cuando recibió una noticia que le 
dio la p rueba de cuan incons tan te es la 
F o r t u n a . 

Los enemigos, invisibles ha s t a en ton ­
ces, habían aparecido de r e p e n t e , c o n t r a r ­
restando la marcha triunfal de sus ejér­
citos. .' 

Poco después, llegó u n chasque q u e le 
(lió aviso de la mala si tuación en q u e se 
hallaba su escuadra, y acto con t inuo u n 
segundo le anunció que en un t r i s - t ras , 
diez de sus mejores b u q u e s habían desa -

. parecido sin dejar t razas do sus ef ímeras 
glorias. 

—¡Cascaras! esclamo Sol-Asno y ¿cuan­
tos hombres hemos perdido? 

— T r e s mil, Excelentisisimo Señor . 
' — E s t o no es nada; ahi está mi amigo 

de N u r e m b e r g ; pero, dimo no se ha sa l ­
vado nada? 

—Si Excelentis is imo S e ñ o r ! . . . . Todos 
los zapatos . 



Be rrtucHa actualidad. 

—• Señora Junta, cuando SÍ? hacen los c a m i n o s ? 
— Que c a m i n o s ! p u e s qué, no se van k Tiacer ferrocarriles? 

— Dentro de cuantos a ñ o s ? 



HISTORIA PERIU \A 

Kl viernes, á la tarde, los moradores 
de la calle de los Treinta y Tres, han si­
do espectadores de una escena que m e ­
rece los honores de la' publicidad, po r lo 
ra ro y lo chistoso del hecho que la p ro­
movió. En esa calle vive , según se nos 
dice, una mujer conocida gene ra lmen te 
bajo el apodo lindo de : La Cucaracha. 

Esa mujer, talvez poco satisfecha del 
cariño de los hombres , se ha en t r egado 
completamente al amor de un hor r ib le 
perri to.rabioso como él solo, y que es el 
espanto do todo el barr io . 

Bibi, tal es el apellido de ese represen­
tan te diminuto de la raza canina, por 
una consecuencia probable de su falta 
comple tado educación clásica, desmiente 
cada día el refrán español quo dio.*: per­
ro que ladra no muerde, pues Bibi m u e r d e 
y ladra, cuando un atrevido se pe rmi t e 
pasar por la vereda,al t iempo que su se­
ñoría digiere los biscochos que la delica­
da mano de su ama le prodiga á cada 
instante . 

Todos los niños de la vecindad,que han 
sido mas ó menos víct imas del genio in­
to lerante de Bibi, resolvieron aplicarlo 
un castigo ejemplar la p r imera vez que 
se dejará l levar d e s ú s ins t in tos carn ívo­
ros. 

Como es de suponer , esa t r ama urdida 
en silencio no e ra conocida de la cariño­
sa Cucaracha que se delei taba al ver MI 
Bibi querido, tan vivo y tan t ravieso . 

Cuando corría t ras de los t ranseuentes , 
admi raba con visible satisfacción la ele­
gancia y la gracia de sus saltos, y si por 
acaso alguno se quejaba de haber sido 
mord ido , reprendía , con una dulzura ma­
ternal , al in teresante cuadrúpedo. 

M a s e l viernes 30 de J u n i o ¡Oh fecha 
fatal! estalló por fin el complot t r amado 
cont ra t i , Bibi sin par . 
¿Porqué n o t e quedas te en t re las rejas del 

mir iñaque cucarachunot ¿Porque te apar­
tas te tan to del umbra l pro tec tor de la 
casa de tu ama? 

¿Porque te dejaste l levar por tu frené­
tica afición a l a s pantorr iüas agenas? 

La fuerza del destino, ha va l ido mas,sin 
duda,que t an valiosas razones, pues Bibi 
que no las hizo, ó que no quiso escuchar­

las, se atrevió á correr , como media cua­
dra, detrás de una do sus acos tumbradas 
victimas, hasta clavarle los d ientes en la 
carne. 

Lleno de una indignación bien na tura l 
' y bien justificada, el her ido, de un pun­

tapié ener j icamente aplicado en la par te 
donde empieza la c o k , mandó á Bibi al 
medio de la calle, profundamente humi­
llado de un proceder al que las caricias 
de la Cucaracha no lo tenían a c o s t u m ­
brado. 

Fué tal la vergüenza (pie esper imentó 
el orgulloso per r i to que . . . . se d e s m a y o ; 
pero, ames de pe rde r el sen t ido habia 
lanzado unos ladridos lastimos que 
l lenaron de angust ia el corazón d c su 

\propietaria. 
Esta, al oir esa voz bien conocida, m o -

' vida por los mas funestos present imientos , 
se asoma á la puer ta , mi ra pai'a todos 
lados y esclama: 

" P e r o , es Bibi. . . . es mi p e r l o . . . . s j ... 
" n o . . . . es i m p o s i b l e . . . . Dios m i ó ! . . . . 
"los bárbaros, . . . . asesinos..'., vándalos . . . . 
" lo han m u e r t o . . . . " 

E n t r e tan to corría hacia el lugar donde 
f su .perro, b l andamen te recostado sobre 

un a lmohadón de basuras , yacía ,a l p a r e -
cer.sin v ida . . . . 

Olvidándose que es taba cu med io do 
la calle, sin escuchar mas que su do lo r , 
esa perla de las amas de pe r ro , se levan­
tó la pollera y envolvió c u i d a d o s a m e n t e 
en ella los restos del adorado Bibi. 

Pero , la escena habia hecho t a n t o ru i ­
do que llamó la atención de la policía 
misma. 

P regun ta ron á la muje r dolorida el 
objeto dc sus penas , y es ta al confesarlas 
les señaló al mismo l icmpo la casa del 
que sospechaba fuese el au tor de tan hor ­
rendo cr imen, ofreciendo has ta 100 pesos 
pa ra que lo l levasen preso al i n s t an t e ; 
gusto que no pudo dársele á pesar de sus 
súplicas. 

Sin embargo , pa ra calmarla, subieron 
los policiales ¿ la casa señalada, y se e n ­
cont raron con una persona respe tab le 
que no tuvo inconveniente en confesar el 
hecho, mas que motivado por el señor 
Bibi. 

Cuando bajaron, la Cucarac/ui se hab ía 
calmado un poco, pues Bibi no hab ia mu­
erto, t en ia ab ie r to un ojo, y parecía que 
su pulso tomaba o t ra vez su fuerza. 
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Conten tóse , entonces , con mandar lo 
por un celador á una casa donde había de 
ser cu idadosamente a tend ido . 

In fo rmes que hemos tomado, nos per­
mi ten asegurar á nues t ros lectores que 
Bibi se res tablecerá comple tamen te ,pe ro 
dado el caso que fallen nues t ras previ­
siones, ofrecemos desde y a á la señora 
Cucaracha, las columnas del Zijti-Zapc, 
pa ra anunc ia r al públ ico el día del ent ier­
r o , y el de losfunerales ,dc su amado Bibi, 
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Cualquier cosa en itn acto y en prosa 

P o n EL SR. ARTUR VERRUI.UC 

Traduc ido del francés 
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ZIPI-ZAPE 

P a r a m a y o r a legr ia de sus lectores 

P R E F A C I O D E L T R A D U C T O R . -

Zipi-Zape no quiere ser t i ldado do 
envidioso, por eso se p ropone asilar en 
sus c o l u m n a s , t odas las producciones 
del espí r i tu h u m a n o , q u e tengan 
a lguna propensión á J a jocos idad. 

Ser ia de un egoísmo craso y sin escu­
sa ,p re t ende r dar solo á nues t ros favorece­
dores las escasas producciones de n u e s ­
t ra men te , cuando hay por estos m u n d o s 
tantos co laboradores nues t ros ( cola­
boradores sin saber lo) , que pueden ayu­
darnos,con una abnegación digna de los 
mayore s elogios, á abas tecer de chis tes 
la curiosidad del público. 

Así es que sucedió, en las pesquizas á 
que nos dedicamos pa ra buscar al i­
mento , encont ra r el chiche l i terar io cuyo 
t i tu lo encabeza estos renglones ; siendo de 
nues t ro d e b e r adve r t i r al lector que no 
es está la única ob ra del au to r . 

Ese hallazgo nos l lenó do a legr ía 
á la vez que de admirac ión , cuando v imos 
que da ta ya de cinco años, y q u e es t an 
poco conocido aun de nues t ro públ ico in­
te l igen te . 

P a r a mi t igar la falta q&e Doña F a m a 
cometió con respecto al autor , dejando 
de darle la notor iedad que merece , 
nos hemos p ropues to analizar de tenida­
mente esa cosita patr iót ica, y agregar le 
los comentar io que nos han de suger i r 
indudablemente , t an to el estilo pintores­
co que emple a en ella el j oven A r t u r 
Verrullé, como la ciencia escénica que se 
nota en su a rgumen to . 

Pe ro , au tos de empezar esa t raducción, 
creeinos necesar io .para i lus t rar al lector, 
decir a lgunas pa labras que lo pongan en 
autos, y le pe rmi tan apreciar en su jus to 
valor esa j o y a de la l i t e r a tu r a . . . . fran­
cesa, es t raviada por el joven A r t u r Ver -
rullé en nues t ros bá rbaros parajes. 

Ay! es q u e la his tor ia de ese na tu ra l 
del país mas civilizado del Orbe , es u n a 
historia bien lastimosa! 

A r t u r Ver ru l l é , e n t r a b a apenas en los 
calzones de su papá, c u a n d o . . . . P e r o 
n o ! No qu ie ro entr is teceros eon ten 
tr iste relato : Rese rven Vdes . lectoras 
mias, las compasivas l ágr imas que les 
ha r ía der ramar , la relación de esa vida 
azarosa ; talvez un d ía t engamos 
que hacerles la nar rac ión de las me ta ­
morfosis por las cuales los azares de la 
vida lo han hecho pasar ; entonces t i empo 
será de l lorar abundan te inen to , según el 
t e m p e r a m e n t o que poseéis: de risa ó de 
lástima. 

P o r hoy queremos concre tarnos á p a r ­
t iciparles nues t ro in tento y decirles que 
en ese t rabajo veréis — por e m p l e a r 
un poco el id ioma y el estilo del j o v e n 
Verru l lé —Vauteurlá peint iout entier. 

( Contmuará) 

; Pero Grullo ha muerto! 

Si, quer idos lectores; si, amadas lecto­
ras, Pero Grullo, que tan buenos ra tos 
ha hecho pasar á la humanidad , acaba do 
pasar á mejor vida. 

Sus herederos han ab ie r to el tes ta­
men to dejado por el difunto, cuusí segu­
ros de encont rar en él m a s necedades que 
millones de pesos fuertes, y sus esperan­
zas no so han visto desvanecidas . 

E n t r e otras cosas m u y curiosas, hal la­
ron la clausula s iguiente : 

" Suplico, y a u n ordeno, á mis he rede-



' ' ros tengan á bien mandar hacer la au-
" topsia de mi cuerpo.y recoger el dictá-
'• men de los hombres de la ciencia, ĵ MFES 
V quiero formalmente conocer ki causa de 
: i mi muerte." 

Visto esto, no pudimos menos q u e e s -
ciamar con dolor ¡Pero Grullo ha muer to! 

Pe ro , t ranqui l izaos sensibles lectores, 
no ta rdarán nues t ro colegas serios en 
resusitarlo! Si es que ya no lo lian hecho! 

E P I G R A M A 

Yo y mi perro. 

— E s su per ro muy travieso, 
Me dijo ayer tarde, Juana , 
Y, á usted y á 61, si me enojo, 
Los t i ro por la ventana. 
— N o toque J u a n a á mi perro , 
L a dije, pues la mordiera ; 
A mi, si tal es su gusto, 
Tíreme cuando usted quiera . 

Receta gastronómica. 

Se acostumbra decir y se croe con gene­
ralidad, que cuanto mayor es el n u m e r o 
de convidados á un festín,mayor es la ale­
gr ía y mas gustosos los manjares. 

Sin embargo, un amigo nuestro pre ten­
de que para comer un pavo no le gustan 
reuniones que pasen de dos : E l . . . . y el 
pavo! 

.'Yaya un antropo'fago! 

Ventaja del Miriñaque. 

Un mar ido presenciaba,noches pasadas, 
la toilette de su esposa ,—una de las se­
ñoras mas afamadas de nuestra sociedad, 
por su elegancia, y la viveza de su e sp í ­
ritu, — y á la vista del mi r iñaque con el I 
cual las mujeres abultan, hace ocho ó I 
diez años, la par te inferior de sus deli- i 
cadoBtalles.prorrumpio'en amargas recon­
venciones contra esas a rmaduras de ace­
ro <pie convierte á las mas perfecta m i ­
tad del género humano ( después de los 
hombres se entiende) en verdaderas fra­
gatas bl indadas. 

— ¡Yaya con los hombres! contestóle 
la señora: Oh! los hombres ! los hom­

bres! Que bichos tan inconsecuentes! Nos ­
otras , las m u j e r e s . ponemos á nues t r a 
vi r tud en t re re jas y todavía se 
quejan. • 

Salvaguardia segura. 

Los diar ios serios, t an to de la m a ñ a n a 
como de la t a rde , han dado ú l t i m a m e n t e 
la descripción, de un nuevo pájaro d é l a 
China, familia de los gall ináceos, cuyo 
n o m b r e se t raduce l i t e ra lmente cu espa­
ñol por : Gallina que vomita seda. 

A esa facultad es t raordinar ia , reúno la 
no menos apreciable de tener una carne 
deliciosa; la que, según los chinos, t iene 
el inapreciable méri to de desarrollar la 
inteligencia. 

P e r o , reflexionando d e b i d a m e n t e so­
b re el part icular , esa p rop iedad estraña, 
q u e al parecer seria capaz do cont r ibui r 
p o r si sola á la destrucción casi comple ta 
de tan preciosos volátiles, será la que 
talvez los prote ja con mas segur idad. 

Todo h o m b r e que se a t rev ie ra á c o m e r 
de ellos seria inmedia tamente juzgado, y 
como la vanidad nos hace creer á cada 
uno en par t icu lar y á torios oTrgeneraV 
que nos sobra inteligencia, u n a comida 
de la q u e s e p u e d a sospechar q ' desarolla 
las facultades intelectuales,no t endrá m u -

v chos consumidores , á pesar de que hay 
t a n t a gente que necesi tar ía de ella. 

Basta pa ra convencerse de la ve rdad de 
' nues t ra aserción, leer las obras de cier tos 

literatos,}' los cursos de ciertos profesores. 

A nuestros Suscritores. 

de la primera época que no reciban este nú-
mero.les pedimos disculpa y que tengan la bon­
dad de avisar en la imprenta si desean conti­
nuar favoreciéndonos, porque se nos lian es-
traviado las listas de suscricion que conservá­
bamos. 

Advertencia. 

Las mil dificultades que es nec tar io superar 
en nn principio para poder llevar ¡í cabo, y del 
modo que deseáramos,una empresa coma !a nu-
cstra.es causa deque se noten algunos defectos 
en este número.Allanadas ya para b> sucecivo 
desde el segundo podrán juzgar nuestro á favo-
re cedores al Zipi-Zapc en su reaparición. 

Este primer número no es mas que una mues­
tra imperfecta. 
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